
Muri_ó abogado y periodista 
el Lic. Enrique Ch. Benavides 

Tras padecer una cruel enfermedad que lo 
postró por dos meses, falleció ayer en el Hos· 
pital México, el Líe . Enrique Benavides Cha· 
verri, gran abogado y mejor periodista. 

Enrique fue dura nte los últ imos años edi· 
torialista y autor d e "La Columna", en el 
diario La Nac ión, donde ocupó el puesto de 
jefe de la sección editorial de 1974 a 1977, 
aunque editorializó desde 1965. 

Antes de dedicarse de manera cotidiana al 
ejercicio del periodismo, publicó cuatro li · 
bros sobre casos importantes ocurridos en 
los tribunales penales: El primero de ellos 
fue "El Crimen de Colima", en 1966 ; a este 
siguieron "Casos célebres", en 1968; Cr (tica 
de la Cr itica", en 1970 y "l'luestro pensa
miento poli'tíeo" en 1975. 

Nació en Heredia, en 1916 y se graduó de 
abogado en 1954 en la Universidad de Costa 
Rica; obtuvo también el Dipíomado en Le
yes por la Universidad Nacional de Bogotá. 
Ocupó otros cargos como el de miembro de 
la junta directiva de la Caja Costarricense de 
Seguro Social , de 1944 a 1945; presidente y 

director del Banco de Costa R 1ca de 1978 a 
1982; y miembro de un tribunal de arbitraje 
y concil iac ión laboral antes de la promulga · 
ción del Código de Trabajo. 

El trabajó en La Columna, en la qu e escri· 
bió desde 1974, le mereció el Premio Nacio 
nal Joaqu(n Ga rc(a Monge, en 1981. Tam· 
bién fue profesor de socíolog(a en la Un iver
sidad de Costa R'1ca de 1943 a 1946 y partí· 
cípó como dirigente sindical en los años 40, 
cuando le correspondió viaj~r a los Estados 
Unidos como representante de los trabajado
res a la Conferencia Internacional d e l Traba· 
jo, que se realizó en Filadelfia, en 1944. 

Como ser profundamente humano, Enr i· 
riue Benavides fue un gran atormentado in· 
terior. En él vivieron las pasiones y las vírtu· 
des de los hombres. Fue generalmente, un 

-solitario, lo que de ninguna manera quiere 
decir que no tuvo amigos entrañables, entre 
los que se cuentan muchos de los que labora· 
mos en este eia rio. Defendió sus tesis con 
calor, con valor y con profundidad, lo que 
en nuestro medio no es muy c0r.iún. 


